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I-Introducci ón 

 

El género es una construcci ón cult ural, que ha si do defi ni do con clari dad al decirse 

que es “el conj unt o de prácticas, creencias, represent aci ones y prescri pci ones soci al es que 

surgen entre l os i ntegrantes de un grupo humano en funci ón de una si mbolizaci ón de la 

diferenci a anat ómi ca entre hombres y muj eres [...] La cult ura marca a l os sexos con el 

género y el género marca la percepci ón de t odo l o de más: l o soci al, lo político, l o 

reli gi oso, l o coti diano” (La mas, s.f.). 

 La vi ol enci a de género, como vi ci o de la vol unt ad, adqui ere la i mport ancia del 

caso cuando se trata de cuesti ones vi ncul adas con lo i ntrafa miliar y cuando sus ví cti mas 

son muj eres. La Ley 26.485 ( Ley 26. 485, 2009) es de suma i mport anci a la prot ecci ón 

integral de las muj eres, la mi s ma hace referencia al deber de garantizar a las muj eres la 

pr ot ecci ón de sus derechos. Defi ne la vi ol enci a co mo t oda conduct a, acción u omi si ón, 

que de manera direct a o indirect a, tant o en el á mbi to público como en el privado, basada 

en una relaci ón desi gual de poder, afect e su vi da, libertad, di gni dad, i ntegri dad física, 

psi col ógi ca, sexual, econó mi ca o patri moni al, como así tambi én su seguridad personal 

( Bell otti, 2012). 

 Pode mos afir mar que el act o contract ual cuando es cel ebrado con error, dol o o 

vi ol enci a, el mi s mo debe ser nul o, ya que esta mos en presenci a de vi ci os del 

consenti mi ent o, el mi s mo se encuentra cont e mplado en el art. 409 del Códi go Ci vil y 

Co merci al de la Naci ón. La cuesti ón de vi ol enci a, como vi ol enci a de la vol unt ad, adqui ere 

indici os particul ares cuando se trata de cuestiones vi ncul adas con l o i ntrafa miliar y 

cuando sus ví cti mas han si do muj eres. La Ley 26485 de prot ecci ón int egral de las 
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muj eres, el cual establ ece el deber de garantizar a las muj eres, en cual qui er pr ocedi mi ent o 

judicial o admi nistrati vo,  el derecho a la a mplit ud pr obat oria para acreditar los hechos.  

 El fall o objet o de análisis de aut os “C. P. M c. R. G. C s/ Cu mpli mi ent o de contrat os 

ci viles/comerci ales” ( CACC,  26897- 2013, 2020) de la Cá mara de Apel aci ones en l o Ci vil 

y Co merci al de Mor ón, Sal a II, es j urí dica ment e relevant e debi do al abordaje que realiza 

la mi s ma sobre la perspecti va de género, teniendo en cuent a di versos precept os 

internaci onales y naci onales. Con este fall o se reafir ma la i mport anci a de la perspecti va 

de género y los derechos funda ment ales de la mujer a no ser discri mi nada, ni vi ol ent ada 

y/ o vul nerada.  

La i mport anci a de este fall o surge debi do a la viol enci a psicol ógi ca que se ha 

ej erci do haci a la vícti ma por parte de su ex pareja, siendo est o traumático para la muj er y 

dej ando en ella huellas psí qui cas. Surge del mi s mo ta mbi én un precedent e y de muestra 

como l os j ueces tienen la obli gaci ón de j uzgar con perspecti va de género cuando una 

muj er es vícti ma de vi ol enci a.  

Amén de l o ant edicho, en el fall o baj o análisis, pode mos sit uar un probl e ma 

jurí dico de relevanci a. El mis mo está concebi do co mo un probl e ma de det er mi naci ón de 

la nor ma que es aplicable al caso en concret o ( Moreso y Vilaj osana, 2004). El Tri bunal 

intervi ni ente analiza, interpreta y aplica el Códi go Ci vil derogado y la Ley 26. 485 ( Ley 

26. 485, 2009). Al mo ment o de la sanci ón del código hoy derogado, no existía nor mati va 

pr ot ect ora de los derechos de la muj er, que hoy si existe y que obli ga a l os jueces a fallar 

teni endo en cuent a dichas nor mas, son eje mpl o de las mi s mas la citada ley 26. 485 en el 

á mbit o interno, y la Convenci ón de Bel én Do Para en el ámbit o internaci onal, más 

precisa ment e en su artículo 7 ( Ley 24. 632, 1996, art. 7). 

 

2- Reconstrucci ón de l a pre mi sa fáctica, historia procesal y decisi ón del tri bunal.  

 La pre mi sa fáctica del litigi o surge en base a la viol enci a psicol ógi ca que reci be 

la Sra. R. P. (vícti ma) por parte del Sr. C (agresor), en el ámbit o intrafa miliar que t uvo 

como consecuenci a daños moral es severos. At ent o a est o, la vícti ma e mpl ea una denunci a 

contra el Sr. C. con fecha 28 de oct ubre del 2009, alegando que vi ene siendo obj et o de 

hosti ga mi ent os y que el de mandado se met e dentro de su vi vi enda. Asi mi s mo, con fecha 
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24 de di cie mbre del 2010 se realiza una segunda denunci a en contra del Sr. C, pero est a 

mi s ma fue archi vada.  

 Post eri or ment e, el agresor interpone de manda ante Juzgado de Pri mera Instanci a 

en l o Ci vil y Co merci al Nº 6, que con fecha 7 de novi e mbre del 2019 dispone que la muj er 

ví cti ma de vi ol enci a de género debe pagarle una suma de di nero al Sr. C. , en base al 

acuerdo que han fir mado el 18 de j uli o del 2008. Ant e est o, se present a la Sra. R. P. ant e 

la Cá mara de Apel aci ones en l o Ci vil y Co mercial de Mor ón i nterponi endo recurso de 

apel aci ón para dej ar si n efect o la sent encia del a quo.  

 La Sra. R. P. alega que debe desesti marse el acuerdo fir mado y por consi guient e, 

decl arar la nuli dad del mi s mo debi do a que ha si do objet o de vi ol enci a de género durant e 

un det er mi nado perí odo de tie mpo. Di cha Cá mara deci de revocar la sentenci a de pri mera 

instanci a, decl arar la nulidad del acuerdo cel ebrado por las partes y dej ar sin efect o la 

sentencia apel ada.  

 

III- Análisis de l a rati o deci dendi de l a sentencia.  

 La Cá mara de Apel aci ones en l o Ci vil y Co merci al de Mor ón resuel ve hacer l ugar 

al recurso de apel aci ón i nterpuest o por la muj er vícti ma de vi ol enci a de género, de manera 

unáni me. Di spone que al mo ment o de producirse los hechos no estaba vi gent e el act ual 

Códi go Ci vil y Co merci al por l o tant o, al mo ment o de suceder l os hechos debe mos aplicar 

consecuent e ment e el Código Ci vil hoy derogado.  

 En el mo ment o de producirse el conveni o la Ley 26. 485 ( Ley 26. 485, 2009)  no 

estaba vi gent e, pero si estaba cuando se di o inicio el present e fall o. Es por ell o que 

debe mos hacer hi ncapi é en la vi ol enci a como vi cio de la vol unt ad, que adqui ere mayor 

trascendenci a cuando se trata de cuesti ones vi nculadas con l o i ntrafa miliar y cuando l as 

ví cti mas son muj eres.  

 Los j ueces resuel ven el pr obl e ma j urí di co de relevanci a porque consi deran la 

perspecti va de género para sent enciar. Esta temática es una herra mi enta tendi ent e y 

transversal a t odo el ordena mi ent o j urí dico y se debe aplicar de manera tal que no resulte 

perj udi cial a las muj eres. Asi mis mo, se acopl an a la Convenci ón Int erameri cana para 

prevenir, sanci onar y erradi car la vi ol enci a contra la muj er ( Convenci ón de Bel é m do 
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Pará) y defi nen como viol enci a cual qui er acci ón o conduct a, basada en su géner o, que 

cause muert e, daño o sufri mi ent o físico, sexual o psicol ógi co a la muj er, tant o en el 

á mbit o público como en el pri vado. Disponen la i mportanci a que tiene el Est ado a 

intervenir en un pl an de erradicaci ón para prot eger a la muj er ant e la violenci a y el 

ej ercici o de los derechos ci viles. 

 Di sponen que la perspectiva de género no es una moda, ni un consej o, ni una 

corrient e i deol ógi ca, ni una aspiraci ón o preferenci a. Consi deran que es una for ma de 

concret ar un mandat o constit uci onal, convenci onal que obli ga al Est ado argenti no. En las 

medi das especi ales destinadas a eli mi nar la desi gual dad fáctica entre hombres y muj eres, 

a l os fi nes de garantizar una i gual dad real por sobre la mera ment e for mal.  

 Consi deran medi ante Pellegri ni (2020), que los operadores j udi ciales tienen l a 

obli gaci ón de aplicar la perspecti va de género en la i nterpretaci ón y aplicaci ón de las 

nor mas. Al mo ment o de haberse fir mado di cho acuerdo, la muj er era vícti ma de vi ol enci a 

de género, por l o cual debe cont e mpl arse la nuli dad de ese document o.  

 Por últi mo, se adhi eren al resuel vo del fall o “Aguirre, Gerardo s/ Recurso 

Extraordi nari o Provi nci al” de la Supre ma Cort e de Justicia de la provi nci a de Mendoza 

(SCJ M,  765, 2019) en el cual la falta de aplicaci ón de la nor mati va vi gent e respect o a la 

perspecti va de género de ofici o, en un caso como en el cual se ha acreditado la existenci a 

de vi ol enci a perpetrada por el mari do en contra de su esposa, i mplica una vi ol aci ón de 

los conveni os i nternaci onal es suscri ptas por nuestro país a la legislaci ón vi gent e.  

 

I V. Análisis concept ual, antecedentes doctri narios y jurisprudenci al es 

 

 Con respect o al fall o en cuesti ón, hare mos un análisis relevant e de la sentenci a 

comenzando por defi nir la perspecti va de género, conti nuando por la nulidad del act o 

jurí dico, vici os del act o jurí di co y la vi ol enci a fami li ar. Ta mbi én destacare mos doctri nas 

y j urisprudencias de manera argument ati va que den for ma y sustent o a nuestro análisis. 

La neutralidad de género cont eni da en la literali dad de las nor mas puede resultar 

insuficient e para que su aplicaci ón no sea más gravosa para las muj eres que para l os 

ho mbres. La perspecti va de género no es una moda, ni un consej o, ni una corrient e 

ideol ógi ca, ni una aspiración o preferencia.  
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 Benavent e (s.f.) dicta mi na que l os j ueces deben obrar y j uzgar en base a la 

perspecti va de género. Asi mis mo, dice que el género refiere a una construcci ón cult ural 

que se realiza a partir del sexo bi ol ógi co que contribuye a det er mi nar roles entre hombr es 

y muj eres y, dichos rol es son desi gual es la mayoría de las veces. Est á basado en un 

siste ma de prácticas y creenci as sobre cómo y qué deben hacer las muj eres y los hombres, 

sobre su acci onar. 

La Convenci ón para la Eli mi naci ón de Todas las For mas de Di scri mi naci ón contra 

la Muj er ( CEDAW) es la “carta funda ment al de derechos de las muj eres”. Su 

cumpli mi ent o es obli gat orio para l os países que la han ratificado. Es la piedra angul ar de 

las políticas de igual dad de género y del trabaj o de ONU Muj eres. Acel erar el rit mo para 

la plena i mpl e ment aci ón de la CEDAW es clave para l ograr la i gual dad sust anti va, una 

igual dad en l os hechos y resultados entre muj eres y hombres, ni ñas y ni ños, en todas las 

esferas del desarroll o sosteni bl e.  

 Es i mport ante que el juzgador reconozca y entienda que no es posi bl e tener una 

visi ón “neutral” al mo ment o de val orar l os hechos y sus caract erísticas. Como menci ona 

Me di na (2018), debe de tenerse una visi ón orient ada en la perspecti va de géner o o 

indefecti ble ment e se j uzgará desde una posi ci ón patriarcal basada en estereoti pos. Ese 

stat us en el ámbit o de los operadores j urí dicos es product o de l o que ha do mi nado en 

nuestra cult ura y no observarl o conllevará a la no realizaci ón de la i gual dad en la j usticia. 

  Para alcanzar un desarroll o equili brado y producti vo del país urge establ ecer 

condi ci ones de igual dad de trat o entre muj eres y hombres, y desarrollar políticas de 

igual dad de oport uni dades. Est o requi ere comprender las razones y l os orí genes de la 

di scri mi naci ón fe meni na ( La mas, s.f.). Para ell o, nace la Ley 26. 485 ( Ley 26. 485, 2009) 

en la cual se di cta mi na una prot ecci ón i ntegral haci a la muj er y en t odas las rel aci ones 

que esta mi s ma desarrolle, porque la vi ol enci a de género es un menoscabo a l os derechos 

hu manos ( Vargas, 2016). 

 Br a muzzi (2019), desde el punt o de vista nor mati vo y j urisprudenci al, se ha 

logrado un avance not able en la i gual dad entre mujeres y varones en el Est ado Ar genti no, 

concret a ment e, Ar genti na ha asumi do un fuerte co mpr omi so con l os derechos de géner o 

al ratificar di versos i nstru ment os i nt ernaci onales. En pri mer l ugar, la i ncorporaci ón de la 

Convenci ón Int era meri cana para prevenir, sancionar y erradi car la vi ol enci a contra la 

Muj er, donde nuestro país se compr omet e a adoptar, medi das específicas, para modificar 
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los patrones soci ocult ural es de conduct a de hombr es y muj eres, para contrarrest ar 

prej ui ci os y cost umbres y t odo otro ti po de prácticas que se basen en la pre mi sa de la 

inferi ori dad del hombre y la muj er que legiti mi zan o exacerban la vi ol enci a contra la 

muj er. 

 Si gui endo ese orden de ideas, la vi ol enci a de género no debe entenderse en 

relaci ón a hechos aislados si no en su específico caráct er conti nuo, ya que l os derechos 

hu manos i nherentes a las personas en relaci ón a las muj eres ví cti mas de violenci a, son 

afect ados en for ma permanent e. La vul neraci ón de la i ntegri dad física y psí qui ca, se 

caract eriza por ser continua y puede suceder en cual qui er mo ment o y acci onada por 

cual qui er circunst anci a (Vi llal ba, 2020).  

 Teni endo en cuent a que la cuesti ón debati da posee inci dencia sobre una muj er que 

fuera vícti ma de vi ol encia de género en el ámbit o de su hogar conyugal, debe incor porarse 

la “perspecti va de género” como paut a i nterpretativa constit uci onal. Y haci endo un 

análisis profundo del fallo, es necesari o que l os j ueces lleguen a j uzgar con la mirada en 

la perspecti va de género, sie mpre que una muj er sea discri mi nada, maltratada, abusada, 

o pri vada de sus derechos como ser humano, o por el sol o hecho de ser muj er, tant o física 

como psi col ógi ca ment e. No sol o en el á mbit o fami li ar si no en t odos los lugares donde 

haya una muj er, dese mpeñando cual qui er rol en su vi da soci al como trabaj adora, 

est udi ante, empresaria, madre o a ma de casa como parte i ntegrante de una fa milia, o en 

cual qui er á mbit o donde se dese mpeñe.  

 La Convenci ón Int era mericana Para Prevenir,  Sanci onar y Erradicar la Viol enci a 

contra la Muj er  "Convenci ón de Bel e m do Para" nos di ce, en su Artícul o pri mer o, para 

los efect os de esta Convenci ón debe entenderse por vi ol enci a contra la muj er cual qui er 

acci ón o conduct a, basada en su género, que cause muerte, daño o sufrimi ent o físico, 

sexual o psicol ógi co a la muj er, tant o en el ámbit o público como en el pri vado.  Teni endo 

en cuent a este i nstrumento, se consi dera correct a la sentenci a di ctada por la Cá mara de 

Apel aci ones en l o Ci vil y Co merci al de Mor ón por que consi dera tant o a la CEDAW,  

Convenci ón Bel é m do Pará, como así tambi én la Ley 26. 485 ( Ley 26. 485, 2009). Es por 

eso que Juzgar con perspecti va de género i mpone deci dir los casos recor dando y 

aplicando que en nuestro siste ma j urí dico se consagra el reconoci mi ent o del derecho de 

las muj eres a vi vir libres de vi ol enci a y discri minaci ón, de modo tal que es un deber 

jurí dico.  
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Si hace mos un análisis del fall o, ve mos otro fact or funda ment al que es la nuli dad 

del  act o j urí di co. Etchegaray (2018), expresa que el trata mi ent o en el senti do de i nvali dez 

parci al del act o jurí dico presupone que la cláusul a i nváli da puede separarse en dos 

di sposi ci ones diferent es, suscepti bles una, de manteni da y la otra de ser elimi nada o que 

varias disposi ci ones que const a el negoci o puedan ser consi deradas como independi ent es 

una de otra, de manera que la i nvali dez de al gunas pueda ser circunscri pta a ellas y no 

resulte no compati ble con la i nvali dez de las otras.  

El Tri bunal de fa milia de Me ndoza en la causa caratulada “C. S. M. c/ S. M. O.  S/ 

separaci ón de bi enes”, sent encia del 29 de agosto de 2017, al decl arar la nuli dad del 

conveni o de partici paci ón pri vada de la soci edad conyugal al haberse probado que la 

acci onant e suscri bi ó el acuerdo encontrándose su vol unt ad vi ciada por i nti mi daci ón de 

parte de su ex cónyuge.  

El fall o baj o análisis nos lleva a  reflexi onar que es necesari o para generar 

precedent e, el Juzgar con perspecti va de género, i mplica un esfuerzo i ntelect ual por 

comprender la compl eji dad soci al y cult ural, que existe entre muj eres y ho mbres para 

vi sualizar allí las sit uaci ones de opresi ón de un género sobre otro basadas en una rel aci ón 

de desi gual dad.  

Asi mi s mo, la sentencia mar ca un precedent e i mportant e en nuestro ordenami ent o 

jurí dico, porque está claro que la vícti ma vení a sufriendo y padeciendo distint os ti pos de 

abusos incl ui dos sus act os, que carecí an de li bertad, siendo vi ciada su vol untad e i nduci da 

por el agresor, esta situaci ón adqui ere ri bet es particul arizados cuando se trat a de 

cuesti ones vi ncul adas con l o i ntrafa miliar y cuando sus vícti mas son mujeres. Dej ando 

cl aro la Dra. Ludueña en el present e fall o ha menci onado que la perspectiva de géner o 

constit uye una herra mi enta tendi ente a que t odo el ordena mi ent o jurí di co se i nterpret e y 

apli que de manera tal que no resulte perj udi cial a las muj eres.  

Por últi mo, la Sal a Unipersonal del Tri bunal medi ant e l os aut os "CANALES, 

MAYRA SOLEDAD C/ PALACI OS, RODRI GO P/ DESPI DO" ( CT, 10851721, 2017) 

det er mi na que para j uzgar con perspecti va de géner o se deben dej ar de lado l os 

estereoti pos que se vi enen i nst aurando desde hace mucho tie mpo sobre cómo debe act uar 

el hombre y la muj er.  
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V.  Pal abras fi nal es. 

 

 Ll ega mos hast a aquí l uego de analizar det allada ment e el fall o de aut os “C. P. M c. 

R. G. C s/ Cu mpli mi ent o de contrat os ci viles/comerci ales” ( CACC, 26897- 2013, 2020) de 

la Cá mara de Apel aci ones en l o Ci vil y Co merci al de Mor ón, Sal a II. Est e fall o es 

jurí dica ment e relevant e debi do al abordaj e que realiza la Cá mar a sobre la perspecti va de 

género, teni endo en cuenta di versos precept os i nt ernaci onales y naci onal es. Con este fall o 

se reafir ma la i mport ancia de la perspecti va de género y los derechos funda ment al es de 

la muj er a no ser discri minada, ni vi ol entada y/ o vul nerada. Para l o cual, la Cá mara para 

fundar su resol uci ón en base a la Convenci ón de Bel én do Pará y la ley 26. 485, las cual es 

buscan prevenir, sanci onar o erradicar la vi ol encia contra la muj er para que puedan vi vir 

una vi da li bre de vi ol encia.  

 En este fall o se puede i dentificar un probl e ma j urídico de relevancia, porque hay 

un probl e ma de det er mi naci ón sobre la nor ma que resulta aplicable al caso. En el 

mo ment o de la sanci ón del códi go derogado no existía una nor mati va protect oria de l os 

derechos humanos, que hoy si existen y que obligan a l os j ueces a fallar teni endo en 

cuent a dichas nor mati vas, por l o que la Cá mara resuel ve el probl e ma j urí dico fundando 

su sentencia con perspectiva de género.  

 La sent encia es un eje mpl o de cómo l os j ueces pueden generar precedente que 

coadyuven a la construcci ón de un Est ado respetuoso de l os derechos de las muj eres, 

fundando sus sentenci as a la l uz de la perspecti va de género. La "Convencion  de Bel e m 

do Para"  en su pri mer artícul o nos dice; para los efect os de esta Convenci ón debe 

ent enderse por vi ol enci a contra la muj er cual quier acci ón o conduct a, basada en su 

género, que cause muerte, daño o sufri mi ent o físico, sexual o psicol ógi co a la muj er, tant o 

en el ámbit o público como en el pri vado.  

Por últi mo, es mi deseo concl uir con las claras palabras de Mart a La mas quien ha 

sosteni do que: 

“La perspecti va de género conduce a una política que contiene las se millas de su 

 post eri or desi nt egraci ón. Cuando se alcance la i gual dad de oport unidades, 

 cuando se eli mi ne la ceguera del género, cuando la educaci ón no sexist a sea una 
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 reali dad, cuando las pautas cult urales sean más igualitarias, la perspectiva de 

 género desaparecerá. ” ( La mas, s.f., p. 5). 
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